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Lucio Anneo Séneca (Córdoba 4 a. C.-Roma, 65 d. C.) fue un filósofo, político, orador y escritor romano conocido por sus obras de carácter moral. Hijo del orador Marco Anneo Séneca, cabe destacar su labor como intelectual y como político; concretamente como senador fue muy admirado y reconocido, a la vez que uno de los más respetados e influyentes. Esencial durante los reinados de Claudio y Nerón, entre los años 54 y 62, primeros del reinado de su joven pupilo Nerón, Séneca gobernó de facto el Imperio romano junto con Sexto Afranio Burro, algo que le creó enemigos, y se retiró de la primera línea política en el año 62. Acusado, no se sabe bien con qué grado de verdad, de participar en la conjura de Pisón contra Nerón, su antiguo alumno lo condenó a muerte, y se suicidó en el año 65.


Como escritor, Séneca es uno de los máximos representantes del estoicismo. De hecho, su obra constituye la principal fuente escrita de filosofía estoica que se ha conservado hasta la actualidad y abarca piezas de teatro, diálogos filosóficos, tratados de filosofía natural, consolaciones y cartas. Junto con Epícteto y Marco Aurelio, está considerado el máximo exponente del estoicismo tardío.


Entre sus obras principales: De constantia, De providentia, Consolatio ad matrem Helviam y Consolatio ad Polybium.




Séneca y su tiempo
Cronología


“No tenemos poco tiempo: es que nosotros perdemos mucho. La vida es suficientemente larga y se nos ha concedido con liberalidad para que pudiésemos terminar las empresas de mayor importancia, si toda ella se empezase debidamente”.
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Prólogo


¿Por qué Séneca?


En una sociedad en la cual la felicidad se mide por la cantidad de bienes que se poseen, en la que unos pocos acumulan las riquezas mientras la mayoría sobrevive a duras penas, en la que todos los esfuerzos se centran en la búsqueda del placer por el placer y «el estado del bienestar» relaja las costumbres y las conciencias, ¿cómo es posible aspirar a la sabiduría y al bien? ¿Cómo se podrían encontrar y seguir unos ideales que van más allá de lo puramente material y egoísta, y apuntan a la consecución de unos valores espirituales centrados en el perfeccionamiento de la propia conciencia en cuanto a la responsabilidad que el ser humano pleno tiene consigo mismo y con los demás?


Pero… ¿Estamos hablando de la Roma imperial del siglo I d. de C. o de la sociedad occidental contemporánea? Bien podría tratarse de cualquiera de las dos, y ahí radica precisamente la actualidad de una figura como la de Lucio Anneo Séneca. Filósofo estoico, poeta, dramaturgo y hombre apasionado del estudio y la reflexión, también destacó como jurista, orador y político, y fue famoso en su época por su influencia en la corte imperial y por amasar una de las mayores fortunas de Roma.


Así, vemos confluir en Séneca una serie de supuestas contradicciones que parecen acercarlo al hombre actual, inmerso en un mundo consumista y autocomplaciente que no deja lugar a la reflexión y en el que los únicos valores en alza son el poder y la riqueza. Por eso, hoy más que nunca, podemos encontrar en Séneca una fuente inagotable de «soluciones» a este creciente vacío espiritual que nos invade, pues no nos habla desde una postura teórica, sino desde su propia experiencia de hombre inclinado por naturaleza a la búsqueda del bien y la paz interior. No obstante, impelido también por su propia conciencia, no puede dejar de formar parte de su entorno político y social, de manera que se ve obligado a perseguir un equilibrio entre el absorbente y peligroso círculo vicioso de quien convive diariamente con las más altas esferas de un poder corrupto y rodeado de intrigas y la búsqueda de un reducto propio en el que ocuparse de lo verdaderamente importante e imperecedero. Pero no solo para «ponerse a salvo» él, sino para que sus reflexiones y experiencias sirvan de ejemplo y guía a toda persona dispuesta a no dejarse arrastrar por la vorágine de los tiempos, tanto los suyos entonces, como los nuestros ahora.


Séneca, un cordobés «poco español»


En ocasiones, se ha pretendido ver en Séneca un carácter propiamente «español», como si la idiosincrasia de un país fuera algo inherente a él y no el fruto de las vicisitudes por las que ha pasado a lo largo de su historia (y en estos últimos dos mil años no han sido pocas). De hecho, la idea de «España» como se entiende en la actualidad carece de todo sentido en la época a la que nos remontamos. Debemos recordar que Séneca nació en los primeros años del siglo I d. de C., en Córdoba, sí, pero en una España que nada tenía de tal, pues hacía ya más de dos siglos que los romanos habían pisado estas tierras y, antes de ello, la habitaban poco más que un puñado de tribus que luchaban incesantemente entre sí.


La llegada del pueblo romano supuso mucho más que una simple dominación militar, pues, como el propio Séneca diría en su Consolación a Helvia, «donde el romano vence, allí establece su residencia», y el caso de Hispania no iba a ser menos, especialmente en la Bética, donde se fundaron colonias como Híspalis, Itálica o la propia Córduba.


Esta presencia continuada y creciente de romanos (es decir, itálicos) que se establecían en la provincia, fundamentalmente para explotar sus recursos, hizo que la cultura, la lengua y las costumbres romanas arraigaran profundamente en sus gentes, especialmente entre la aristocracia indígena, que acabaría recibiendo la ciudadanía romana como pago y prenda de su fidelidad. Se ignora si la familia de Séneca pertenecía a esta aristocracia, o si descendía de colonos itálicos emigrados a Hispania; en cualquier caso, su padre ya pertenecía a la clase ecuestre, lo que implica la posesión de una considerable fortuna. Se sabe que viajó en diversas ocasiones a Roma, no solo por negocios, sino también con el objetivo de recibir la formación al uso en la época, esto es, fundamentalmente retórica, ámbito este de la oratoria en el que llegó a destacar, al igual que otros compatriotas y amigos suyos como Porcio Latrón o Junio Galión.


Así, vemos que ya la generación previa a Séneca se hallaba muy integrada en lo que podría denominarse el «espíritu romano», pues compartía sus valores, costumbres e ideales, que asumía como propios y, a su vez, era aceptada por la sociedad puramente romana (itálica).


No obstante, frente a ese sentirse romano y a esa casi ausencia de identidad de pueblo hispano como tal, es decir, prerromano, no podemos dejar de observar cierta unión y afinidad entre los hispanos afincados en Roma que, en general, comparten ideologías políticas y filosóficas, así como tendencias estéticas y artísticas, y aun habiendo alcanzado el éxito personal y el reconocimiento en los más diversos ámbitos (político, literario, económico…) frecuentan los mismos círculos y se apoyan los unos a los otros.


En conclusión, podríamos decir que, a pesar de que el concepto de un Séneca español resulta anacrónico, no se puede negar la existencia de un poso hispano, aunque sea solo en cuanto que «patria chica», que establece unos lazos basados en el lugar de origen de quienes los estrechan.


Su vida


Una vez matizado el aspecto de la «nacionalidad» de Séneca, tal vez resultará más sencillo comprender la vida de este hombre extraordinario, que de niño provincial y enfermizo se convirtió en figura de referencia de toda una época y en el más preclaro ejemplo y defensor del espíritu romano, cuyos ecos aún llegan con claridad hasta nuestros días.


Como hemos dicho, Séneca nació en los primeros años del siglo I d. de C. en la floreciente Córduba, capital de la provincia de la Bética, en el seno de una familia acomodada del orden ecuestre. Tenía dos hermanos: uno mayor, Marco Anneo Novato, que, tras ser adoptado por Junio Galión, tomó el nombre de Lucio Junio Anneo Galión, y otro menor, Marco Anneo Mela, padre del poeta Lucano.


Dado que se trataba de una época en la cual la cultura era uno de los bienes más apreciados por la sociedad y podía abrir innumerables puertas al hombre que se distinguiera por sus conocimientos y habilidades con relativa independencia de su estatus social, la educación constituía uno de los pilares básicos para poder prosperar en la vida. El padre de Séneca era consciente de ello; así, a pesar de que Córduba ofrecía la posibilidad de una buena educación (pues se sabe que desde mediados del siglo I a. de C. importantes profesores de gramática habían emigrado a la Bética), decidió que para que sus hijos recibieran la mejor de las formaciones era imprescindible ir a Roma, por lo que, poco después de que naciera el más pequeño, la familia se mudó a la capital del imperio. Sin embargo, Séneca debió permanecer algún tiempo más en Córduba bajo el cuidado de su tía, a causa de su mala salud. Una vez recuperado, viajó a Roma para reunirse con su familia, siempre custodiado por su querida tía, con quien mantuvo un vínculo muy especial durante toda su vida.


Ya en Roma, finalizada la que podríamos llamar «educación primaria», en la que se enseñaba a leer y a escribir, así como nociones básicas de matemáticas, y que se extendía hasta los doce o trece años, Séneca acudió a la escuela del filósofo Sotión, donde, además de adquirir los conocimientos de gramática propios de esta fase de la educación, comenzó a familiarizarse con los principios del pitagorismo y a manifestar aptitudes para el estudio de la filosofía. Probablemente, por influjo de este maestro decidió tiempo después hacerse vegetariano, influido sin duda por la creencia pitagórica en la transmigración de las almas (que en consecuencia prohibía comer carne por estar en peligro de devorar a un ser humano reencarnado en bestia), pero también ante la evidencia de que esa dieta frugal contribuía a mantener cierto equilibrio en su precaria salud. Estos nuevos hábitos alimentarios no agradaron en absoluto a su padre, que los consideraba sumamente extravagantes y no paró hasta conseguir que el joven Séneca los abandonara. El argumento que le convenció fue que por dicha práctica bien podrían confundirle con un seguidor del culto a la diosa egipcia Isis (en el que también se practicaba el vegetarianismo), muy mal visto en Roma entonces, e incluso algo después proscrito por Tiberio. No obstante, de esa época conservó ya siempre el hábito de la frugalidad en las comidas y el convencimiento de que una dieta así resultaba fundamental para llevar una vida sana y mantener el equilibrio entre el cuerpo y el alma, pues, como mucho tiempo después escribiría en una de sus cartas, «un cuerpo pesado sofoca el espíritu» (XV).


Abandonada la escuela de Sotión, su siguiente maestro fue Átalo, un filósofo cínico y estoico que reafirmó las tendencias ascéticas del joven Séneca; pero sobre todo un estudioso de las ciencias naturales que inculcó a su pupilo la curiosidad por conocer cómo está conformado el mundo y cuál es la esencia de las cosas, así como de los fenómenos naturales.


Finalmente, inició sus estudios de retórica con Papirio Fabiano, considerado entonces el mayor experto en la materia y perteneciente a la famosa escuela de los Sextios, donde se aunaban cinismo y estoicismo.


No debe extrañar que al hablar de la enseñanza de Séneca se haga constante referencia a los filósofos, y es que por aquel entonces cualquiera con un mínimo de cultura estaba adscrito a una escuela filosófica (o a varias), y en muchas ocasiones hasta los más renombrados filósofos trabajaban como maestros para ganarse la vida, y ya de paso aprovechaban para extender su doctrina. Además, fuera de los estudios reglados, era muy común que los jóvenes (y los no tan jóvenes) frecuentaran la compañía de estos filósofos, con los que conversaban sobre los más diversos temas.


Séneca pronto comenzó a destacar en los distintos ámbitos en que los jóvenes de la época debían hacerlo, especialmente como orador, y ya se le auguraba un brillante futuro en el foro, cuando sufrió un agravamiento de su frágil estado de salud que le obligó a buscar un clima más favorable para sus problemas respiratorios. Así, marchó a Alejandría, donde residía su tía desde que Tiberio nombrara prefecto de Egipto a su esposo. Poco se conoce sobre la estancia de Séneca en Alejandría; se sabe que allí escribió algunas obras etnográficas y naturalistas que se han perdido, y que se inició en el mundo de los negocios, pues durante toda su vida gran parte de su economía privada dependió de sus inversiones en Egipto. Tras cuatro o cinco años, cuando ya se encontraba mejor de salud, su tío fue depuesto del cargo y emprendieron el viaje de vuelta a Roma, pero, durante la travesía, el barco en el que viajaban naufragó y los únicos supervivientes fueron Séneca y su tía.


A su regreso a la urbe, Séneca no se encontró con un panorama muy halagüeño: Sejano, el prefecto del pretorio, con el que la familia había estado muy relacionada, había caído en desgracia y, aunque su ejecución no les perjudicó directamente, sin duda el joven Séneca lo tendría más difícil a la hora de emprender su carrera política. Una vez más, su tía le allanaría el terreno, intercediendo por él ante diversos personajes influyentes, hasta que algunos años después fue nombrado cuestor, primera magistratura del rango senatorial. A partir de este momento, gracias a su amplia cultura y a sus dotes de orador, Séneca se «puso de moda» entre la élite romana; pasó a formar parte de las amistades más cercanas a Calígula, heredero de Tiberio, y de las hermanas de este, hasta que en el año 37, cuando Calígula ascendió al trono, pasó a vivir en la corte, lo cual representaba el culmen del éxito social, pero también un gran peligro, pues al estar tan cerca del monarca corría el riesgo de suscitar su envidia, como de hecho sucedió, si se hace caso de la noticia según la cual, después de pronunciar un brillante discurso en el Senado, Calígula lo condenó a muerte. Paradójicamente, lo que salvó a Séneca fue su mala salud, pues al parecer una cortesana convenció al emperador de que no merecía la pena ejecutarlo, y menos aún siendo tan popular, dado que sin duda sus enfermedades no tardarían en dar cuenta de él.


Parece que por esa época Séneca contrajo matrimonio y tuvo un hijo, pero este murió a los pocos años de vida. Dado que en su obra apenas se encuentran referencias a estos hechos, no parece que se tratara de un matrimonio muy feliz, y de él ignoramos hasta su fin, pues algunas hipótesis apuntan a que habría repudiado a su esposa, ya que en las esporádicas menciones que hace de ella la tacha de disoluta, mientras que otras se inclinan por la versión según la cual habría muerto durante el parto.


En cualquier caso, durante sus años en la corte, Séneca continuó su carrera política ocupando distintas magistraturas, pero su ascenso se vio truncado otra vez a la muerte de Calígula, pues el nuevo emperador, Claudio, le condenó al exilio en un juicio sumarísimo bajo la acusación de adulterio con Julia Livilla, hermana de Calígula. Una vez más, Séneca se veía alejado de la vida política de la capital; no obstante, los ocho largos años que pasó exiliado en Córcega no transcurrieron en vano, pues durante ese tiempo compuso una parte importante de su obra moral, que siguió publicándose en Roma, gracias a lo cual no estuvo completamente ausente de la urbe y conservó su popularidad, basada ahora exclusivamente en el prestigio cultural.


Así, cuando Claudio se casó con su segunda esposa, Agripina, la primera medida de esta fue llamar a Séneca del exilio y nombrarlo preceptor del hijo de su anterior matrimonio, Domicio, el futuro Nerón, según el historiador Tácito «para no caracterizarse solo por sus malos actos» y «convencida de que este acto sería del agrado público, por el brillo de sus estudios». Comienza aquí una «época dorada» para Séneca: además de recuperar el favor de la corte, es decir, de Agripina y sus seguidores, al volver de Córcega contrajo matrimonio con la joven Paulina, hija de un rico senador de la Galia Narbonense vinculado con el círculo de los senadores de origen hispano, la cual, al contrario que su primera mujer, representaba todos los valores de la virtud defendidos por su esposo y se mantuvo fiel a su lado hasta el final.


Pero no es oro todo lo que reluce, pues, para Agripina, Séneca no era más que otra pieza del plan para asegurarle el trono a su hijo Domicio, creyendo que, en agradecimiento a la merced concedida y por el rencor que le guardaba a Claudio, Séneca la secundaría en todo cuanto emprendiese al respecto.


Sobre la formación del joven Domicio, este ya tenía unos once años cuando el filósofo lo tomó a su cargo, y entre él y Burro (prefecto del pretorio y encargado de su formación física y militar), que compartía amistades e inclinaciones filosóficas con Séneca, lograron refrenar los impulsos del muchacho, de natural vanidoso y cruel.


Mientras tanto, los planes de Agripina avanzaban, primero al conseguir que Claudio casara a la hija de su anterior matrimonio, Octavia, con Domicio, y posteriormente haciendo que lo adoptara, momento en el que cambió su nombre por el de Nerón. Al año de la adopción moría Claudio, según las malas lenguas envenenado por su esposa, que no pudo esperar por más tiempo a que su hijo ocupara el trono, para así manejar a través de él los entresijos del poder. Nerón tenía diecisiete años.


Pero, para desgracia de su madre, Nerón nombró consejeros especiales a Séneca y a Burro, quienes se encargaron de poner freno a la ambición de Agripina y de encauzar el reinado del emperador hacia una especie de nuevo principado augústeo. Comenzaba así lo que se ha dado en llamar el «quinquenio áureo», cinco años durante los cuales se llevaron a cabo diversas reformas y acciones de Estado inspiradas por el propio Séneca y que, como se pretendía, encumbraron al joven Nerón casi a la altura del propio Augusto. Fue en estos años cuando Séneca escribió su tratado Sobre la clemencia, dedicado al emperador, en el que justificaba su gobierno (ya más cercano al absolutismo de las monarquías orientales) y le advertía de que nada de ello tenía sentido sin la clemencia, por la cual deben regirse todos los actos de un monarca.


Sin embargo, Nerón iba cediendo poco a poco a su naturaleza, y sus consejeros se veían obligados cada vez más a menudo a encubrir los desmanes del emperador. Esta situación se hizo más patente hacia el año 58 (momento en que se data el fin del quinquenio áureo), cuando Nerón daba ya rienda suelta a sus ansias de ser admirado y querido, participando en espectáculos y certámenes literarios que dañaban seriamente su reputación (y las arcas públicas) y protagonizando diversos escándalos sexuales. También por esta época las relaciones con su madre, ya de por sí tensas, empeoraron aún más con la llegada de Popea, la nueva amante de Nerón, que albergaba las mismas ambiciones que Agripina. Finalmente, y de seguro a instancias de su amante, Nerón mandó asesinar a su madre. A partir de este momento la influencia de Séneca y Burro se fue debilitando, hasta que en el año 62 murió este último (no se sabe si por una enfermedad o envenenado) y Séneca solicitó retirarse de la vida pública. Ante la negativa de Nerón, adujo motivos de salud y se refugió en su villa a las afueras de Roma. Pero su tranquilidad no duraría mucho, pues Nerón, sin duda ofendido por la actitud del que fuera su preceptor y consejero, que con su salida de la corte censuraba el comportamiento del emperador, le hizo acusar de participar en una supuesta conspiración que se tramaba contra él, si bien el cargo no llegó a materializarse. También parece que intentó envenenarle en alguna ocasión, aunque las tentativas fracasaron, pues el control exhaustivo que el filósofo llevaba de su frugal dieta complicaba mucho tal posibilidad.


En estos últimos años de retiro político, Séneca se dedicó de lleno a la actividad intelectual y literaria, compuso sus tratados Sobre el ocio y Sobre la providencia, inició la redacción de las Cuestiones naturales, recuperando su antigua afición por estos temas, y entabló una fecunda correspondencia con su amigo Lucilio.


Mientras, las atrocidades del emperador aumentaban: había repudiado y desterrado a su esposa Octavia, a la que acabó asesinando (lo cual provocó la cólera del pueblo, pues era muy querida) para casarse con Popea, quien también sería asesinada pocos años después; se habían multiplicado las ejecuciones y delaciones, se rumoreaba que el incendio del 64 había sido provocado por orden suya… Ante esta situación, se articuló en torno a Pisón una conjura para asesinar al emperador, pero no llegó a nada por la cobardía de uno de los implicados, que acabó confesándolo todo.
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